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~r Castillo: 

He vivido tres 
vidas en una sola 

o 
por MONTSERRAT SOLANO 

scar Castillo asegura que 
tiene todas las edades, pues 
ha vivido tres vidas en una 
sola. Pero tras esta preten­

sión de eternidad, se esconde un 
teatrero esencialmente humano que 
con dificultad recuerda alguna fecha. 

Debe controlar casi dos metros de 
ímpetu, con los que ha dejado un trazo 
signado en la cultura costarricense. Su 
trayectoria es un poliedro: ha sido actor, 
productor de teatro, cine y televisión, 
director de la Compañía Nacional de 
Teatro y, como administrador, ha 
creado desde empresas de pinturas, 
enchapes e impermeabilizantes, hasta 
salas de cine y estudios de filmación. 
Además, intentó ser médico y marino. 

A este hombre se le conoce por sus 
obras, desde los montajes de "Arturo 
Ui", 'Julio César" y "Macbeth", 
coleteando por las películas de "Eulalia" 
y "La Segua", hasta la teleserie «El 
Barrio», y lo que vendrá después. 

Fue quizás su madre, quien fue jefa 
de obstetricia en el Hospital San Juan 
de Dios, quien le heredó la cualidad de 
dar luz a los proyectos, y su padre, un 
artesano zapatero, la agilidad para dar 
forma con sumo detalle a los cueros de 
sus ideas. 

Osear Castillo ha hecho cine desde 
México hasta Venezuela. Ha participado 
en aproximadamente veinte películas, 
entre ellas "Como Agua para Chocola­
te", en la que dirigió la producción. Hoy 
se encuentra dedicado a su barrio 
televisivo, pero no descansa de transpi­
rar proyectos. 

Fascinado por Shakespeare, lector de 
Platón y admirador de Casablanca y Co­
ppola, es un individuo compacto, no se 
escinde. Al hablar de cultura parece es­
tratega empresarial y al tratar de políti­
ca se apasiona como actor en escena. 

ELSERDUAL 

- Usted es administrador y artista a la 
vez, ¿cómo se conjugan ambas partes? 

La administración nació como un 
medio de subsistencia, no como algo 
vital. A principios de los años 60, nadie 
podía pretender vivir con cierto decoro 
del teatro, de la televisión y mucho 
menos del cine. No se respetaba la 
producción nacional en absoluto. Hice 
empresas para sobrevivir. La parte 
artística siempre estuvo ahí desde mis 
primeras lecturas de Emilio Salgari y de 
Julio Veme, quienes me despertaron la 
imaginación, las ansias de conocer 
mundos diferentes, de experimentar, 
descubrir, inventar. 

-Entre el administrador pragmático y 
el _artis~ soñ~or, ¿con_ qiál se ~den,tifica 

más? 
Utilizo lo que sé de administración 

para concretar mis sueños y mis ideales. 
Eso es quizá lo que me ha permitido 
encontrar el ligamen entre la realidad y 
mis sueños en el campo de la creación 
artística. Ese complemento del arte me lo 
dieron la administración, la obligación de 
comer y el hacer empresas. Ese conoci­
miento es quizá el que me ha permitido 
realizar tantos sueños e ideales. 

- Antes de eso intentó ser médico ... 
Quería ser médico. Por problemas 

familiares no pude seguir en la universi­
dad. Me fui a la Academia Naval de 
Cartagena, Colombia, para hacerme 
marino, en uno de esos escapes en los 
que uno trata de reencontrarse. Pero 
tuve choques y conflictos con esa 
estructura castrense, absurda, que anula 
la libertad del individuo, del ser, y que 
lo convierte en una máquina. Los 
ejércitos son el máximo anulamiento 
del ser humano. Por dicha abandoné 
esa historia a los tres o cuatro meses. 

- La identidad es una idea recurrente 
en Osear Castillo, ¿qué entiende usted 

. por ideptid,ad? 

El teatro es un producto más de la cultura 

¡Son tantas cosas! Es algo que perci­
bo, siento, vivo y amo. Algo que me 
permite diferenciar a un tico a la par de 
un nica o de un francés, con todas las 
cosas buenas y malas que tienen los tres. 
Es esa manera ;>articular de sentir lo 
que nos rodea. Son los olores de mi 
infancia, son los paisajes, los ojos de las 
mujeres, la manera de mirarlas, de 
relacionarme con mis compañeros, y de 
ver el mundo. 

ESCENA SOBRE 1A ESCENA 

- ¿Cómo fueron sus inicios en el 
teatro? 

Muy simpáticos. Fueron en la univer­
sidad, en Ciencias y Letras, en un curso 
de "Práctica de teatro" que impartía 
Guido Sáenz. Estaban Fernando Durán 
Ayanegui, Nelson Brenes, Juan José 
Sobrado y Orlando García. Hicimos una 
obra para una semana universitaria, que 
coincidió con una reunión de rectores 
del CSUCA. Rodrigo Facio andaba de­
trás de pupilos que se dedicaran al arte 
en un país donde nadie lo hacía. Cuan­
do terminó la obra, subió y me dijo que 
yo tenía talento, y yo de idiota le creí a 
él y a don Carlos Monge, y aquí estoy. 

- ¿Se considera gestor del teatro 
costarricense? 

Creo que soy parte de los iniciadores 
del movimiento teatral contemporáneo 
de este país. Todos ayudamos. Con José 
Tassis reinauguramos en el 60, el Teatro 
Universitario que habían fundado años 
antes Fernando Castillo, Ana Poltronieri 
y Daniel Gallegos, entre otros. Durante 
muchos años trabajamos con ese teatro. 
Se fue incorporando gente y se dio la 
necesidad de crear la Escuela de Artes 
Dramáticas, que comenzó con Daniel 
Gallegos y Alfredo Catania. También 
participé en la creación del Teatro de la 
Calle Cuatro, que reunió a un grupo 
importante de teatros aficionados. 

- Algunos dicen que los 70 fueron la 
década dorada del teatro costarricense. 
¿Qué opina? 

Sí, por las obras que montábamos y, 
fundamentalmente, por el público. 
Creo que la gente que hace teatro ha 
perdido de vista algo que nosotros 
teníamos muy presente: el público. Hay 
quién dice que el público cambió por 
las transformaciones sociales y que 
ahora se va al teatro para ver obras 
banales, comerciales. Eso es muy discuti­
ble y no lo comparto. «Julio César» 
atrajo a 7 mil espectadores en diez fun­
ciones y con "Un Tranvía llamado Des­
eo" de Tennessee Williams, también lle­
namos en el teatro. Ese fenómeno de pú­
blico no se ha vuelto a repetir. Ha faltado 
un trabajo específico, concreto, inteligen­
te, racional, continuado con el público. 

- ¿Cuándo se perdió a ese público? 
Lo perdieron quienes tuvieron el 

teatro en sus manos durante· los años 80. 
Ellos son los responsables, y los que 
ahora dicen que los 70 no fueron una 
época dorada. Se cree que todo ese 
movimiento de los 70 se dio por genera­
ción espontánea. ¡Esa es una soberana 
tontería! El primer estudio de mercado 
sobre el público de teatro en Costa Rica 
lo pagué a hacer a Isaac Pérez. 

- ¿Usted cree que el teatro es un 
producto? 

Tuve muchas discusiones con mis 
compañeros de teatro, porque decían 
que el teatro no era un producto, que 
no era como vender jabón. El teatro es 
un producto más de la cultura, igual 
que el libro, que la pintura, que la 
poesía. El teatro compite con el cine. 

- ¿No cree que los alcances del teatro 
pueden ir más allá de ser un mero 
producto? 

Además de entretener, el teatro es 
capaz de cultivar, de modificar el 
pensamiento, de que el individuo 
cambie de dirección en la existencia. En 
ese momento uno está cumpliendo una 
función artística y cultural. El teatro es 
diversión que puede mejorar o pervertir 
al ser humano. Pero la obligación 
principal del teatro es entretener. No se 
trata de darle al público cosas baratas, 
sino de darle obras que lo conmuevan, 
que se refieran a la vida en la que se 
desenvuelve y a su cotidianidad. Esto 
sucede igual con una obra clásica, que 
con una moderna. 

- ¿Considera entonces que el teatro 
está en decadencia? 

No. Est?. en una etapa de transición. 
Cada vez se consolida más el movimien­
to, se organizan más grupos, surgen más 
actores, hay gente joven que dirige, hay 



gmpo• " clir,1ra y sinieslrn. Lo que ha 
fahaclo rs una política cultural cnn 
rrspeclo .il p1íhlico 1¡uc uosotros sí 
l<·níamns. 

- ¿Cómo asegurar el público? 
La da\·,· para l<·11c·r 111.is n Illl'IIO.llii · 

¡n'1hlko c·s1 :í c.•11 c·I rqu.·rtorin, t.·n propo-
1wr ohras q11c n •;1lm,·111<· clig-an algo al 
pt'1hlin,, qt1 <' lo c·o1111111l'\':m: si no, se 
c·o11,·i1 ·rh· r11 1111a <"Xp<'ri<'11cia est(·tica, 
'IIIC' 1:1111poro c·s 111ala por C'o111plelo. No 
1H'CTsaria11u•111c· ponruc· d ¡níhlico asista 
111as i\';111u·111c· .t un r~1><·ct;k11ln .lliiignifica 
q11c · dclw ~wr 1111 •·spc·,·t ¡Ínilo l,;1r.1to o 
.s11¡,rrlirial. 

- ¿Cómo evalúa la labor de la Compa­
ñía Nacional de Teatro? 

Sou olro'i 1ic·,11pos y ulras n uulido­
JH'.'i . l-";11!;1 1111;1 ,ldinidc'm polílinl, no 
s/,lo de 1111 pani,lo sino dc.- todo d país, 
snhn· qw: 'it ' ,1uic ·n · hat cr t.·011 rl Minis­
lc·rio d,· < :11l111rn ,·01110 totalidad, y faltan 
los n·c·ur,c¡ns para 11<·va. r a cabo los 
prny,·rto!li. P<·n > eso es cada vez má.Ci 
<lilfril pon1111· St' <lrpeuclt' de lo que 
p,·nnita el Fondo Monetario lntemacio-
1ml, para el rnal la c11h11ra no es una 
prinri,lad, e111r~ otras ccrsas porque la 
rnh11ra que .se tr~ta de imponer es otra. 
~:J país dl'hc I omar ,·,a decisión sin 
importarle lo qnr dig;1 d Fondo Moneta­
rio lnlrrnadon;JI o d l\anro Mundial; csc­
t•rn C'I nirrrio ,,,u- S<'J(HÍamos nosotro~. 

FASCINACION SHAKESPEAIUANA 

- ¿C6mo rurge 1t1 fa9cinación por 
Shakespeare? 

Mi fascinación por Shakespearc tiene 
que ver mucho con la lucha por el 
poder y el cuncepto de poder. Confor­
me pasa la vida, uno ve a los seres 
humanos asesinándose de mil maneras 
para llegar al poder. Hay quienes dicen 
que el sexo es la fuerza que mueve más 
al hombre; yo digo que es el poder, sin 
negarle la fuerza al sexo. 

- ¿Uatcd cree que Sbaleapeare y IIU& 

temáticas aún tienen vigencia en una 
sociedad multimedia? 

El ser humano varía poco a través de 
la historia. Sus necesidades, angustias, 
amhicinncs. st,~ños, temores, ideales y 
fantasías son los mismo.,. Por eso creo 
que la literatura teatral del mundo es 
muy rica para aportar suficientes ele­
mrn.!_ns al hombre contemporáneo. 

- ¿Qué piensa de un Hamlct femeni­
no? 

Un director debe servir a 
Shakespeare y no tratar de servirse de 
Shakespeare. Yo no haría Hamlet con 
una mujer porque el público costarri­
cense no conoce bien a Shakespcare. 
Ha visto pocas obras de él: cuando 
hici111os 64 Únncdia de equivocaciones", 
• Macheth• . y -Julio C'.ésar", y antes 
hahían hecho • Romeo y Julieta». 

- ¿Usted no le teme a laa maldiciones 
de «Macbeth•? 

Nn hay nadie que •e precie de ser 
vrrdadcra y arraigadamente teatrero 
que no sea super.sticioso, y yo soy 
lmtrero. El día del estreno hubo sangre 
en el escenario, casi se le saca el ojo a 
uno de los actores. 

- ¿Cuál fue el propósito de montar 
~ulio Cáar»? 

~Juliu (',ésar" rclleja la ambición 
desrnl'dicla por el poder que siempre 
c.·nrn<~ntnt una raz{,n parn el a.c¡esinato 

En 
Latinoamérica 

no hacemos • 
películas. 
hacemos 
milagros 

político. A Julio César lo detestaban por 
las obras que realizaba. Shakespeare lo 
plantea como un emperador que había 
hecho grandes refonnas en el Imperio 
Romano, inclusive con impuestos. Los 
que confabulan contra él simplemente 
convencen a un hombre como Bruto 
para que les dé una carta de honestidad, 
de limpieza, y él colabora con el asesina­
to de César. 

- ¿Cree que ese planteamiento IÍIVa 
de bue a una critica de la Costa Rica 
contemporánea? 

Lo mismo sucede en Costa Rica. · 
Acrualmente se ve cómo se canibalizan 
los políticos de este país, y cómo han 
llegado al colmo de la desvergüenza de 
servirse de los bienes de todos para su 
propio beneficio. Luego se rasgan las 
vestiduras aduciendo inocencia. ¡Es un 
asco! 

EL HOMBRF, POUTICO 

-¿Cuáles eran IIU& filiaciones políticas 
por la época de los 70? 

Nunca he sido una persona de 
partido. He sido colaborador de gente, 
de grupos, de movimientos cuyas 
propuestas y objetiros he apoyado, y en 
los que he creído. En ese apoyo he 
estado dispuesto a ir hasta las últimas 
consecuencias. 

- tCuáles moYimientoe? 
En los 70, los movimientos de izquier­

da, no partidos, sino movimientos. 

- ¿Por tjemplo? 
Fui colaborador muy comprometido 

del Frente Sandinista y del Farabundo 
Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN). Después me asqueé de la 
corrupción y del engaño que se dieron 
en la cúpula del Frente Sandinisla y de 
la vioJ.,ncia que se dio en la del FMLN. 

- ¿Ha abandonado loe postulado& de 
entonces? 

Sigo creyendo en )ajusticia so~ial. en 

la igualdad de oportunidaoo, en que la 
riqueza producida por un pueblo sea 
bien d istribuida entre sus miembros. Sé 
que las necesidade, del ser humano 
siguen pendientes. Mientras en este país 
haya gente con hambre, que no se 
prepara, y si uno tiene los medios para 
intentar incidir, uno no puede descan­
sar ; pero los ·medios artísticm, no 
políticos, que son quizá los más políti­
cos de todos porque llegan a los senti­
micn tos, a la razón del ser humano, sin 
decirle lo que es bueno y malo; sino 
pennitiéndole desarrollar su conciencia, 
que es el gran reto para tr.tnsfonnar 
una sociedad. 

- Luego trabajó con la campaña de 
Osear Arias ... 

Sí, porque creía en la paz como una 
solución a los problemas de Centroamé­
rica. Estaba convencido de que la guerra 
no era la solución, y de que lo más 
dañino y lo que mantenía la guerra en 
América Central era la intl!rvcnción 
tanto de Estados Unidos como de la 
Unión Soviética. 

-¿Cómo "' aicn,e con respecto a la 
situación política de nuestro paía? 

Esto calló en manos de una serie de 
corruptos que van a un puesto político 
exclusivamente para servirse, para 
repartirse las migajas, las boronas del 
erario público. En Costa Rica, hemos 
invertido la función del Estado, que en 
vez procurar el bienestar de la mayoría, 
se ha convertido en el que le cobra a.la 
mayoría el bienestar de un grupo en 
fonna de intereses de la deuda interna. 

• ¿Nunca ha pensado en lanzane a un 
puesto político? 

He estado muy cerca de los políticos. 
Pero, zapatero a tus zapatos ... Yo hago 
televisión, cuando me c:la 'chance hago 
cine, y si puedo ha¡o· teatro, pero no 
hago polftica. Además, con mi tempera-
mento... · 

o ¿Sua ideas políticas ~ reflrjan cn,el 

trabajo artístico?· 
Claro. No es casual que _hace veinte 

años yo haya escogido una obra como 
•Arturo Ui•, una obra que llamaba la 
atención frente a la amenaza del fascis­
mo en Costa Rica. 

- ¿Siempre persigue un oqjetivo 
"ideológico" con IIU& obras? .. · 

El creador y el artista tienen un 
compromiso ético, moral, con su arte en 
primer lugar; pero para que tenga un 
SP.ntido humano conlleva también una 
responsabilidad, un compronúso con el 
mundo y con la sociedad, que le ha 
pennitido a uno llegar hasta donde está. 
De lo contrario, se es un hongo que 
nace por generación espontánea. 

1A VIDA DE CELULOIDE 

- ¿Cómo surge su ínter& por el cine? 
El cine es un paso necesario. Uno 

pasa del teatro al cine. 

- F.ae puo no lo ·dáJi todoi.:. · 
No, pero en el caso mío se dio así. 

Fue un paso de un estamento a otro y 
me fascinó. El cinc me abrió nuevas 
perspectivas,. nuevas posibilidades. Me 
permitió acercarme al famoso lenguaje 
total que predicaba Wagner. Creo que 
el cinc es el espectáculo total de nuestro 
tiempo. No tiene la cercanía y la fuerza 
que da el espectáculo e_n vivo, es una 
sombra proyectaba en una pantalla. 
Pero si en los años 70 con una obra 
como "Arturo Ui" o "Puerto timón" 

_ llegábamos a 70 mil espectadores, cada 
martes un capítulo de •El barrio• lo ven 
150 mil personas; Es un medio en el 
cual un~ puede incidir <!n la sociedad 
con sus ideas. 

-¿Qué e:ra lstmofilma? 
Un día creamos DALSA, Directores 

Asociados Latinoamericanos' SA, que 
reunía gente de Brasil, Colombia, · 
Ve nezuela, Bolivia, México, Argentina, 
Chile y Uruguay. En cada país se iba a 
crear una compañía productora, una 



distribuidora, y salas de exhibición, para 
constituir una cadena latinoamericana 
de cines, productoras y distribuidoras 
que con sus mismos productos pasaran 
de un país a otro. Sólo aquí lo logra­
mos. lstmofilms lo hicimos Samuel 
Rovinski, Antonio Yglesias, Sergio 
Ramírez, Carmen Naranjo, y luego 
entramos Niko Baker y yo. Nadie más lo 
logró, quizá porque eran directores, y 
les faltaba ese ligamen que se necesita 
para aterrizar los proyectos. Quizá 
nosotros teníamos más experiencia 
empresarial que los demás. 

- ¿Cómo evalúa la producción cine­
matográfica de América Latina? 

Todos los proyectos son valiosos. 
Nosotros no hacemos películas, hace­
rnos milagros porque nuestro mercado 
es cada vez más restringido, no sólo para 
las películas latinoamericanas, sino 
también para las italianas, las españolas 
y las francesas. Los norteamericanos 
dominan el mercado. Después de la 
Segunda Guerra Mundial, con sus 
políticas, sus decisiones y sus estrategias 
se fueron apropiando de las pantallas 
del mundo, no sólo las de cine, también 
las de televisión. La nueva tecnología 
trabaja a favor de ellos. 

- ¿Qué piensa de la producción 
norteamericana actual? 

Estados Unidos ha dejado de ser un 
país autosuficiente que recuperaba el 
costo de una película y percibía utilida­
des en el territorio norteamericano, y 
las ventas en el resto del mundo eran 
pura utilidad. Ahora, con los enormes 
presupuestos de producción ya no 
pueden ni siquiera recuperar la inver­
~ión en Norteamérica. La industria 
norteamericana, y Hollywood 
específicamente, necesitan más que 
nunca de la producción independiente, 
por razones no necesariamente artísti­
cas, sino por los costos de producción. 
U na buena película se puede hacer con 
dos, tres o cuatro millones de dólares. 
Los inversionistas logran con ello mayor 
rentabilidad que con las otras tonterías 
que cuestan ochenta o cien millones, 
muchas de las cuales ya ni siquiera 
recuperan la inversión. Los 
inversionistas, en Hollywood, impulsan y 
apoyan las películas independientes, les 
dan oseares, y de paso le llaman la 
atención a los demás. 

- ¿Qué opina de la diversidad temáti­
ca que se está dando en Hollywood 
desde hace algunos años? 

Como ellos lograron acaparar las 
pantallas del mundo con sus megapro­
d cciones, ahora necesitan llegar al 
1 mdo con un menú más variado. Eso 
<' 1plía el mercado, lo enriquece, y no 
d jan frustrada a la gente que prefiere 
"El Paciente Inglés" o Shine", a 
"Rambo" o estupideces como "Forr~st 
Gump". Esto también es una razón por 
la que está ampliando el cine indepen­
diente no sólo de Estados Unidos, sino 
también de Inglaterra o de Australia. 

- ¿Cree que las producciones "extran­
jeras" logren entrar en el mercado 
norteamericano? 

Los inversionistas han impuesto en el 
mundo la norma de que el norteameri­
cano no consume cine que no sea en 
inglés, lo que es una mentira, pero lo 
han utilizado para fortalecer su propia 
industria. Por eso, el cine extranjero 
casi no tiene cabida en los Estados 
Unidos, salvo una excepción como 

pudo haber sido "Como Agua para 
Chocolate", que apeló primero que 
nada a un público masivo del mercado 
mexicano y norteamericano y a un 
cacho importante del mercado sajón. 

EN 1A PANTALLA 

- ¿Qué piensa de las producciones de 
televisión de Costa Rica? 

Creo que todas contribuyen a crear 
un ambiente y un clima de producción. 
Los problemas surgen por la improvisa­
ción y la falta de recursos. 

- ¿No cree que nos hemos tardado 
mucho para producir televisión en 
nuestro país? 

No, porque cambió el mercado, 
porque la distribución y la tecnología 
hicieron que cambiara todo el sistema 
de distribución de los Estados Unidos. 
La trasmisión por cable y satélite i-novo­
ca que para las televisoras locales cada 
vez sea más difícil conseguir el material 
que ellas tradicionalmente programa­
ban, que era el de las cadenas norteame­
ricanas. Se abren entonces las posibili­
dades para la producción nacional, que 
antes estaban cerradas. 

- ¿Qué opina de la producción de 
telenovelas en América Latina? 

Cada día las hacen mejores, son más 
eficientes. Se hacen para todos los 
gustos, cada vez más sofisticadas, cada 
vez es un producto industrial mucho 
más elaborado. Prefiero las brasileñas, 
pero en Brasil prefieren las mexicanas. 
Se ha afinado más el producto a partir 
de la participación de las telenovelas de 
muchos países. Actualmente, es uno de 
los principales productos que exporta 
América Latina al mundo entero. La 
televisión latinoamericana comienza así 
a consumir más producto latinoamerica­
no, y eso es muy importante. 

- Sin embargo, usted dice que no está 
haciendo una telenovela con «El Ba­
rrio» ... 

No, yo estoy haciendo una teleserie, 
cada capítulo tiene un fin y un principio. 
No hago lo que la telenovela hace, que es 
crear un público adicto. En «El Barrio» 
cada capítulo es independiente. Esa es la 
diferencia en cuanto estructura y forma­
to. Pero sí utilizamos elementos del 
melodrama que es el género de la 
telenovela; pero no estamos haciendo 
melodrama, sino una comedia dramática. 

- ¿No cree que el público costarricen­
se es muy pequeño para que la produc­
ción nacional sea rentable? 

En Costa Rica se calcula que hay 
aproximadamente 300 mil televisores. 
Eso no es rentable todavía. Nosotros 
estamos luchando a brazo partido para 
tratar de cubrir los costos de produc­
ción, que esperamos alcanzar en el 
segundo semestre. 

- ¿Y aún así usted pretende crear una 
industria de cine y televisión en Costa 
Rica? 

Tengo veinte años en ese proceso, 
pero no sólo para el mercado nacional. 
Siempre he planteado que la única 
manera de que se logre es que haciendo 
que nuestras producciones tengan 
posibilidades en el mercado internacio­
nal. Yo nunca he pensado en una 
producción para el mercado nacional 
nada más. Nosotros producimos para el 
mundo globalizado. Tengo años de 
estar en esto. «Eulalia» y «La Segua» 

fueron pensadas para el mercado 
internacional. 

-¿Se logró? 
Claro. «La Segua» y «Eulalia» se 

vendieron en España, Italia, Portugal, 
Alemania, Suecia, Rusia y Turquía. 

- ¿Cómo percibe al público en este 
momento? 

Lo siento muy receptivo a lo que 
estamos haciendo. Es un público que 
agradece que uno le devuelva su vida 
cotidiana. 

- Usted y quienes están a su lado son 
principalmente de formación europea, 
con una noción estética y un ritmo 
narrativo distintos al norteamericano, 
que es al que nuestro público está 
acostumbrado. ¿No cree que esto pueda 
generar un choque entre el público y su 
producción? 

El problema está en el ritmo interno 
de las historias, y eso lo estamos traba­
jando con los guionistas. Eso no quiere 
decir que sea la estética norteamericana 
o la europea la que impere. Más que la 
escuela, influye el medio en el que uno 
crece. Todos nosotros vivimos, 
querámoslo o no, bombardeados por 
cierto lenguaje de televisión. 

CON LA VISTA FijA 

- ¿Cuáles son sus proyectos futuros? 
Estamos haciendo una serie de diez 

documentales en Centroamérica, con 
una visión balística del hombre y la 
mujer centroamericanas, para contri­
buir con la educación, e incorporar 
nuevas tecnologías a la educación de 
América Central, como el vídeo. Pienso 
hacer una película, tengo ya el guión, 
que lo escribí con Emilio Carballido. Se 
va a' llamar «Corobicí»: 

- ¿Piensa volver a las tablas? 
Por ahora no. 

- ¿Los estantes de su casa no extrañan 

, .. 

elMAGON? 

Ya ~télmsión, 
cuando meda 
oru1nce hag11 elr1e y 
si puedo ttago 
teatroJ pero no 
hagopolíb. 

¡No! Eso se supone que se lo dan a 
alguien por la obra de la vida, y a mí me 
faltan como treinta años. Lo que extra­
ñaba era el público, pero ya nos volvi­
mos a reconciliar con él, con esta telese­
rie que llega a miles de costarricenses. 

- ¿Cuántos años tiene? 
Todos. He vivido tres vidas en una 

sola. 

- ¿Su ímpetu también tiene todos los 
años? 

No puedo vivir de otra manera. 
Siempre he sido así. Me fascinan los 
retos. Me dan períodos de reflexión, un 
año, o dos preparando la próxima 
década. Una vez que esa década ya está 
planchada, otros años de reflexión y 
vámonos a lo que sigue. 

-¿Por qué tiene tan mala memoria 
con las fechas? 

No tengo tiempo para pensar en el 
pasado, siempre estoy pensando en el 
futuro. 



-Sí. Todavía no ha sido posible q-ue 
se entienda que todo lo que har:e un grupo 

para beneficio de todos los otros. P(rr-llOVIIJJBITTO R.&11.&TICO -- UKIFIC:ABSE .. 

~n 1969 fue considerado el mejor ac­
tor. Le tocó disfrazarse de negro. Con ves­
tuario tropical africano y teñida la piel pa­
ra más verosimilitud. Interpretaba enton­
ces al emperailor Janes de la célebre pieza 
de O'.Nefl. 

Hoy ha ~ considerado por la crít-ica 
como el h-ombre que dio, durante 1974, rna­
yores . aportes para el d.f3sarrullo del movi­
m-iento teatral. Se le ha con/ erido el Pre­
mio Ancora en reconocimiento a un pro­
grama espectacular que él ideó para la 
Compañía Nacional de Teatro. No sola­
mente por w construcción de un teatro 
'P()Tiable que ah.ora sirve en P.l Museo Na­
cional y que rnariana, si algwier., se empe­
ña en quitarlo, podría servir en cualquier 
plaza pública, sino por todo un complejo 
de penetración dramática nacional que hizo 
llegar el arte de las tablas hasta los rinco­
nes rnás awjados del territorio. 

Con la misma i'Jt,flexión y los mismos 
gestos enfáticos que le dieron el premio 
de actuac·ión, Osear Castilto entró en 1959 
en ese mundillo compticado .IJ .sensible de 
tos · h-omores que guiJliman la realidad para 
h,acerw rnás real en el escenario. Aconse-
3a,do-·por sus amigos Manrique Sánchez y 
Luis -Chocano, se acercó -pr-ímero- con t-i­
müiez y después con soltur(l,- a los ensa­
yos del 2'eatro Universitario. Hizo con Gui­
do Sáenz y Lenín Garrido algu.nae cosita.<:; 
pequ&rías y una vez que se s-int'ió a gusio 
en '·Es-perando al zurdo" de 
Osear Casiuto se internó de lleno en las 
bambalinas y hasta la fecha lleva ·más de 
~5 actuaciones. 

''Ha revitalizad-O a la Compañía Na­
ciorlaZ de Teatro", dijo el "jurado de los 
premios Ancora al otorgarle la distinción 
este año y aquí está, en medio de carteles 
y maquetas de los próximos espectáculos, 
listo a resp<YIUJ,er el ,;uestionarío. 

¡,Cómo ves el movimiento dramático 
no.dtCn.illf 

-Como movimiento, el teatro en Cos­
ta Rica está comenzando, porque un verda­
dero movimiento · teatral se inicia con la 
aparición de una dramaturgia propia y no 
se podrá hablar de teatro costarricense 
hasta que rw tengamos una dramaturgia 
capaz de diferenciarse de otras. 

¡,Qué perspectivas hay en esa direc­
., 'I own. 

-Hay cond·ici.Ones muy propicias '[)(lra 
que colYre fuerza: 1.-el apoyo oficial, que 
es amplio y S'in ninguna restr-icciór, a to­
dos los grupos e instituciones, 2. el gra­
do cultural del costa:rricense, que le da po­
sibíli.dades al público para apreciar y para 
part-icipar en el fenómeno teatral y 3.-un 
despertar considerable del teatro aficionado 
en mucha~ comuni.dades. 

El cambio se va notando, por ejemplo, 
nosotros hemos encontrado este año una 
receptividad increí,ble en 1n.s regiones apar­
tadas, especiaJ,mente de la gente joven y 
eso es ya un uuen indicador. 

¿,Crees que estamos en un momento de 
revolución teatral? 

-Sí, sí ... Mirá: hace 15 año8 no tenía­
mos en el país ningún teatro, lo iínico que 
se veía eran . las compañías extranjeras que 
de vez en cuando llegaban a fu.nciones de 
gala en el Nacional a las que acudía poca 
gente. Vino después el movimiento de Mcnt­
laert y de Rannucci que sembró el germen 
de la. continuidad, pues ya se empeió a dar 
cuenta el público que los espectáculos dra­
máticos podrían presentarse con más fre­
cuencia, con menos separación entre fecha 
y fecha y que, además, podf,a hacerse en 
el país. El germen fructificó 'IJ · comenzaron 
a montarse obras y a nacer grupos. ro re­
cuerdo que cuando comenzaba el A rleqwín 
hablábamos de una octava !'unción de éxito. 
Eso en un teatro para 100 personas, o sea, 
que habíamos tenido 800 espectadores, sin 
mencionar los que entraron de cortesfa. To­
davía hace poquitos afws hablá~amos con 
júbilo de '2.500 espectadores en el Teatro 
Nacional durante más de una semana de 
funciones. Pero de eso, a tener 15.000 es­
-pectadores en el actual teatro al aire libre 
y tener que devolver gente al cabo de (res 
semanas, no hay ninguna duda que esta,. 
mas en un momento de revolución, Eso, más 
la labor que realiza la compañía, en todas 

las comunidades del país, el respaldo que 
significan los grupos privadoa y el movi­
miento masivo de teatro aficionado, son 
buena semilla '[XI,ra una gran revoluci&n 
dramática. 

¿Consideras el medio propicio'l 
-En este momento no del todo, pero 

sí pensamos que lo que ha trascendido en 
la historia del arte, es lo que representa el 
gran salto de un creador, desde la pr9fun,­
dización de su &poca hasta la universalidad, 
tenenws que llegar a la conclusión de que 
ese medio puede irse f armando. creando, 
incubando. Es decir, buscamo~ la_ cumbre 
de una pirámide, o sea la universalidad, la 
madurez de un movimiento dramático, en­
tonces tenemos que sentar las bases y de 
allí caminar hacia lo alto. Por ejemplo: si 

\tenemos 500 grupos aficionado:, en el país 
que están1 haciendo teatro, entonces pode­
mos suponer que hay en elw.~ un mínimo 
de 500 actores buenos. De esos 500 bue­
nos podemos saber que habrá unos 100 · me­
jores y al fin de cuentas sabrenws que el 
país dispone de unos 20 actores excelentes. 
Lo mismo para los dramaturgos ·áficionados 
y para los escenógrafos y '[)(lm los diseña­
dores y para todos los arti.w:as que tienen 
que ver con este arte. 

¿Cuánto tiempo le ca7culas a ese proce~ 
so? 

-Imposible predecirw. ¿Cuántos años 
necesitaron los Estados Unidos para que 
viniera un O' N eiU y de ali í un teatro au­
ténticamente norteamericano? 

Bueno, has habl,ad,q 4e las ventajas~ 
ahora, ¿cuáles son los obstáculos? 

-Según veo yo el panoramc~ del mo­
mento, hay una falla esencial, y es que no 
contamos c:Jn individ'I.Ws carpace.-; de ins­
truir a gente nueva. Ya tenemo~ el respal­
do del Ministerio de Educación, del de 
Cultura, del IF AM, de las municipalidades, 
pero cuando buscamos gente -para que se 
vaya a dar clases a otros lugares, entonces 
1w hay. Incluso hay interés de crear una 
asignatura en secundaria, pero no se e,-uen,­
ta con los profes ores de teatro, porque en 
Costa Rica nadie estudia -para ser eso, todo 
el m:undo quiere ser actor o director. 

Necesitamos la creación de una carre­
ra de profesorado, o llamémosla de anima­
dor de teatro, es det,--ir, u-na persona que 
conozca de todo lo que tiene que ver con 
esto, que sea un h-ombre de teatro comple­
to, que tenga estudios universitarios al res- · 
pecto y que además tenga los conocimien­
tos pedagóg·icos y sicológicos pam transmi­
tir con éxito todas esas enseñanzas. 
. Es una ocupación dentro del teatro 

como cualquiera otra y que además daría 
más oportunidad de trabajo a los jóvenes 
que ingresan en la universido.d para estu­
diar una carrera que no ofrece muchos ali-
cientes, ~ 

¿No te parece que '[J(Lrte de todas las 
d-ificultades es 7,a. desvinculación que exis­
te entre los grwposf 

. en egoísmos, celos y eso perjudica la 
bor. Algunos no entienden que el ?rl0'1,'Í­

miento tiene fuerza, que muchas salas se 
llenan a un mismo tiempo y que w, com­
pañía no está en competencia con nadie. 

La compañía está en la obligación de 
promover y ayudar todo lo que se encuen­
tre dentro de ese movimiento. Hemos ayu-_ 
dado a Tierranegra, hemos ·prestado nues­
tros equipos de luce.s, de cámaras negra1:;, 
de iitilería, etc., pero todavía se nos mira 
como una com-petencia. 

¿Existe alguna preocupaci.ún por en­
cc-:-itrar un teatro verdaderament.'3 popula-r? 

-Claro, esa es nuestra obligación. 
El teatro lucha hoy día con otros 'rne­

di os de comunicación que son mucho mús 
penetrantes y hasta más variados. Por ser 
un espectáculo estrictamente burgués, ha 
venido expresando siempre w. realidad, la 
vida de esa clase y de allí ,¡ue h..a.sta es 
más caro que el cine. En todo et mundo 
cuesta más dinero un espectáculo de tea­
tro que una pelwula. En Costa Rica, a-parte 
de los de la compañía, todos son rnás 
caros y esa es una ra.zón más para que no 
!legue a públicos populares. 

¿Entonces h..a.y que bajar precios o Gam­
b:ar la programación'! 

-No, no hay que equivocarse. No es 
cuestión de bajar 7,os precios, tampoco ten­
dremos teatro popular si sacamo<: el que 
tenemos de 7,os marcos tradicionale.o;; y lo 
ll.evamos a las plazas. Lo que pasa e.~ que 
no podemos llegar a Cañas o a Puerto Cor­
tés con una obra que no tiene nada que 
ver con la vida de ese pueblo. Y ahí está 
el asunto: la programación es bá.sica para 
conseguir un teatro popular. Tenemos que 
darle al espectador obras que tengan re­
lación con sus problemas, que pertenezcan 
a él. "La familia Mora" satisfacB bien esa 
necesidad y nos marca un.a pauta. 

¡,No te parece que _ se carre el ries~ 
go del teatro s-uperficial o del teatro fol-
cl,óricof · 

-Es que no estamos bu.scando que el 
cam-pesino suba al escenario, lo que desea­
mos es que la reali,dmJ, rnági.ca de la es­
cena sea parte, carne, sustancüi de ese es­
pectador y no algo ajeno conw ''Esperando 
a Gobot''. Yo no sé qué vamos a hacer no­
sotros a Cañas con "E8'J)Braniio a Godot" 

Allí están los tiem'[}Os del teatro griego; 
de Lope, de Calderón, de Shakespeare, to­
dos ellos con problemas de h-ornbre-circuns­
tancia, h-ombre-poder, homure-amor y las 
gentes ll.egaoon por miles. 

Tampoco es lo del folclor. Yo sé bien 
que "La familia Mora" no penetra tan 
hondo como para alcanzar aq1113lia univer­
salidad de que hablamos,- pero también te­
nemos que tomar en cuenta que en este 
empeño influye mucho la educación del au­
ditorio. Tenemos que ir formando ál pú­
bl-ico y ese es un proceso a la.rgo pl.o.zo. 

¡,Y 7.as otras gentes, y la élite? 
-También, también. Y o pienso que 

también debemos hacer teatro para esa éli­
ts. No podemos olvidarnos de lo que pasa 
en el resto del mundo y sólo dando a co­
nocer · esas obras podemos tener base para, 
el continuo evolucionar. 

¿Pensas entonces que "Pinochc Rey'' 
está fuera de (388 afánf 

-No. Pienso que esas obra8 de A;zto­
nio Y glesias es de lo m.ejo1· que se ha he­
cho en el país, pero está mucho ~i?ás ade­
lante de ese proceso de educación q:,c 
pretendemos. _ 

ukey Osear, ya para con.cliúr. ,;.qué opi­
nas de este premio que se te co1teedió7 

-Me sentí muy satisfecho &_- rec:bír­
lo, porque lo considero un }usto recor.oci­
rniento a la labor de todos !os i ntcanrnt~-...~ 
de la compafiía y cuando digo to-dos es 
todos, actores, m.aqu.inistas,. promotores. 
electricistas, directores ... 

Uno puede tener 11,na i.de,a. pero si 110 

cuenta con el apoyo apropu1do _11 con 11 n1: 
serie de hombres dispu.estos a e!ltregarsc en 
cuerpo y alma a su conseí"llción. nad!l S!.: 

lw.ce y los integrantes de la c,1111pm1ía se 
entregaron este aiío de cuc1·po ,1; t!lllla tl la 
tarea. Así, lo recibo en homenaje a ellos. 

Y SUPBUB IGOISIIOS Y COIIPBTICIOIIBS 


